
Los empleados buscan desarrollar esta
experiencia en un entorno que se preocupe de
manera genuina y autentica por los "cómos":
ODS, EESG, compliance, RSE... 

Los beneficios impulsados por un propósito colocan
al empleado en el centro de la experiencia del talento.

SOSTENIBILIDAD
Beneficios impulsados por un propósito

El factor "felicidad", entendido como
"bienestar" canaliza el compromiso, y se
entiende como un todo holístico que incluye
la salud física, emocional, financiera, social y
profesional. 

El propósito "hacia fuera"

El propósito "hacia dentro"

Dos significados del propósito condicionan
el compromiso del empleado
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Hoy en día nadie duda de que el compromiso de los empleados y su vinculación a los
objetivos comerciales y globales de la empresa son uno de los factores más
importantes de la productividad. Los beneficios impulsados por un propósito colocan
al empleado en el centro de la experiencia del talento. Estamos en un momento en el
que las organizaciones tienen una oportunidad única de utilizar beneficios
impulsados por un propósito para ayudar a sus empleados, tanto a través de la
experiencia que crean en el entorno laboral como a través de cómo esa experiencia
se extiende a sus vidas y familias más allá de los límites del trabajo en sí. 

El bienestar en una compañía es también una contraprestación al trabajo que el
empleado realiza y éste la valora mucho -especialmente las nuevas generaciones con
perfiles expertos-  más que la propia remuneración dineraria, ya que ésta podrán
conseguirla en cualquier compañía, pero encontrar un lugar de trabajo en el que
percibir una retribución concreta y, sobre todo, hacerlo en un ambiente adecuado y
motivador, es un plus diferenciador.

El bienestar abarca el bienestar físico, financiero, emocional y social, y tiene un
propósito en sí mismo, ya que pone el foco en una vida más saludable, feliz, segura y
significativa para el empleado y sus dependientes, y también en sus necesidades de
bienestar por delante. Si bien las recompensas financieras son clave para atraer
talento a las organizaciones, las recompensas no financieras pueden ser
diferenciadores esenciales cuando se trata de retenerlo (e incluso, ya se está
observando, para atraerlo). Los planes de atención médica con la cobertura
adecuada para la mayoría de los empleados, dependiendo de dónde se encuentren
en su carrera y etapas de vida; las iniciativas socialmente responsables; el servicio
comunitario; el tiempo libre y la creación de un entorno y una cultura que conecte al
individuo con la comunidad, son ejemplos de beneficios con propósito que las
empresas, ahora más que nunca, tienen que tener en su “portfolio” de
compensación” si quieren ser competitivas en la atracción y retención del talento.

Por Guillermo Tena,
director del Instituto de Estrategia Legal de RRHH de Cuatrecasas.
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Un empleado que se identifica con su empresa es mucho más productivo y supone un
motor de apoyo al conjunto de la empresa. Esto es importante hasta el punto de que
existe una buena parte de los responsables y expertos en recursos humanos en el
mundo para los que el factor “felicidad” es una remuneración que ha de ser medible y
medida en las empresas. 

Añadir a ello que la tendencia en el mercado laboral es que los empleaos busquen
aumentar los beneficios y el salario en especie, en lugar de aumentos puramente
dinerarios. Los empleados altamente cualificados, en particular, cambiarán de
trabajo más a menudo y se centrarán en negociaciones personalizadas de sus
condiciones laborales, pudiendo primar sus intereses frente a los de, por ejemplo, el
resto del conjuntos de los trabajadores y las condiciones que se establezcan en
convenio colectivo aplicable. El viejo modelo de "trabajo para toda la vida" ya no se
adapta a los miembros flexibles de las nuevas generaciones, que cada vez piensan
más en sus propias necesidades, en un desarrollo laboral propio y desvinculado del
grupo.

La situación generada por el COVID-19 ha contribuido a que la gestión acerca del
valor de la retribución no dineraria se haya convertido en una realidad indiscutible de
la que la empresa no puede huir. Valores como la confianza en el empleado,
flexibilidad en la elección de horarios, tiempo libre, atención a la salud física y mental
de los trabajadores, más allá de su valor real, conllevan la percepción de que la
empresa funciona con unos parámetros orientados a un propósito mayor que el de la
obtención de determinados resultados financieros. La retribución no dineraria va a
dotar a la empresa de una carácter más responsable, más social y, por lo tanto, se va
a convertir en un factor de competitividad en la atracción y en la retención del
talento. Si era trascendente en la era pre-COVID, ahora se ha convertido en algo
esencial. Todo ello sin olvidar, por último, que un buen posicionamiento en estos
beneficios con propósito dota de una mayor coherencia y consistencia a las políticas
de sostenibilidad corporativas, pasando a la acción y poniendo en valor el discurso
de negocio sostenible tan en el ADN de negocio hoy en día de las empresas.


